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CELEBRAMOS QUE CAMINAS CON

NOSOTRAS
 

DIA 03



Triduo
A N T E S  D E 


I N I C I A R  E L  

Hermanas:
Nuevamente nos encontramos en torno a una fiesta
súper especial: la Pascua de Ascensión Nicol. Ella y Ramón
Zubieta hacen que como Misioneras Dominicas del
Rosario nos encontremos cada año en unos mismos días,
una misma reflexión, una misma fiesta. 

Y nos re-encontramos en torno a unos mismos contextos
externos e internos. A nivel externo, seguimos viviendo en
medio de la pandemia, lo que se sigue traduciendo en
oportunidad para la creatividad y, a la vez, en
incertidumbre y en creciente brecha social de
desigualdad e injusticia. A nivel interno, el próximo Capítulo
General, del que estamos cada vez más cerca. El mismo
nos ha introducido en un tiempo de revisión de las
dinámicas de vida y misión de nuestra congregación. Este
proceso se ha querido recoger en una palabra que nos
interpela de manera positiva y empuja a seguir buscando
nuestros estilos de vida y trenzando lazos:
interculturalidad.

El presente triduo pretende reflexionar sobre Ascensión
Nicol desde dos de sus realidades existenciales de las
cuales somos conscientes, pero hacemos menos
referencia de ellas en relación a otras que solemos
destacar más. Estas dos virtudes son: HUMANA Y
HERMANA.



Ascensión

 Humana como realidad existencial, hermana como sello
característico en el proyecto misionero compartido. Y se
pretende que ambas, realidad y sello, sigan iluminando el
proceso de reflexión precapitular, porque nos ayudarán a
seguir, a marcar el camino de la interrelación cultural de
esta congregación internacional.

Cada hermana, única, con su propia personalidad, valores,
debilidades y potencialidades, opciones, cultura… es como
un panal que hace posible la formación de la colmena.
Todas somos necesarias, todas aportamos y, a la vez,
todas nos necesitamos unas de otras. Fue desde este
“engranaje de hexágonos” que, poco a poco, se fue
constituyendo lo que hoy es nuestra congregación, gracias
a una mujer que confió e incluyó a las hermanas que se
iban sumando al proyecto. Es desde este lienzo particular
y multicolor que hoy, en medio de la iglesia y de este
mundo en convulsión y esperanzado, deseamos seguir
entrelazándonos y entrelazando; humanas y hermanas:
interculturales.

De aquí que estos tres días reflexionaremos sobre ella no
solo como Fundadora, Beata, Madre, sino también como
HERMANA, y como HUMANA, para que verla como modelo
no nos parezca un “ideal de virtud inalcanzable”.

 Celebremos a
quien camina con

nosotras



 SOY ASCENSIÓN, HUMANA: 
UNA MUJER COMO USTEDES, MÁS


CERCANA A USTEDES.

“Dios es como una mujer”. Artista: Cristóbal Fones Sj.
 (La comunidad puede escoger otra canción).  
Si se escoge este canto, ir al siguiente enlace y seguir
el texto en los anexos: 
https://www.youtube.com/watch?
v=Due1KbxqpY8&t=6s

Motivación:

Cuando decidimos enmarcar una foto de

nuestra Fundadora, vamos directamente a

algunas de aquellas donde aparece

erguida, de hábito inmaculado, con manos

delicadas y de mirada serena y firme. Estas

imágenes (ya sean fotografías restauradas

o pinturas), nos evocan una mujer

“especial”. De inmediato, nuestro

subconsciente la ubica en un pedestal,

como una mujer con un temple inamovible,

y de virtudes casi inalcanzables.

Sin embargo, Ascensión era Florentina,

mujer de carne y hueso, que se fue

haciendo conforme a las circunstancias,

experiencias, convicciones y decisiones.

HUMANA, con incertidumbres y

momentos de crisis y, a pesar de ello,

con una resiliencia y capacidad de

superación que la fue gestando desde

niña, que la impulsaba más allá de sus

limitantes internas y externas. Duda,

pero confía, tejiéndose valiente y audaz,

convirtiéndose en quien es hoy para

nosotras y para la iglesia. 



  
UNA MUJER COMO USTEDES, MÁS CERCANA


A USTEDES.



A continuación, presentamos una auto-

narración por parte de Ascensión. Y se hará

acudiendo a sus palabras, desde la

recopilación de frases que hizo nuestra

hermana Cecilia Valbuena en el libro “El

pensamiento de M. Ascensión”. Además, se

le dará alas a la imaginación, por lo que el

relato mezcla realidad y ficción, sin

pretender que este segundo elemento

literario nos saque de su verdadera

identidad.

La leeremos de una manera poco

frecuente, por lo que puede ser que el

texto nos parezca algo extraño. Ella, a

partir de una fotografía que encontró,

dialogará consigo misma recordando los

inicios de su nueva vocación misionera.




Ubicada en los últimos meses de su vida,

caracterizados por un estado de salud

precaria, agradecerá lo vivido,

reconociéndose en el mismo ardor y la

misma pasión del amor primero hacia el

proyecto evangelizador iniciado desde

su llegada a Perú en el 1913. La

contemplaremos satisfecha de lo

realizado y convencida de que la

congregación está suficientemente

madura para seguir adelante, con

hermanas capaces de seguir dando la

vida por el Reino desde el carisma de la

congregación.

Adentrémonos.

Desde una mirada retrospectiva, irá

narrando experiencias de algunos

momentos significativos de su vida, en

los cuales se fue experimentando

desde lo que realmente era: humana,

con cualidades y limitaciones. Habla

con naturalidad de sus fragilidades;

destaca aquellas disonancias

personales de las que poco hablamos

hoy cuando la elevamos como una

súper mujer. 

 De igual forma, reconocerá cómo fue

construyéndose como una mujer de

convicciones, potenciándose en

innumerables cualidades que la hicieron

“resurgir de las cenizas de cierto

acomodamiento y poco entusiasmo. Se

afirmará en que dicha fuerza interior le ayudó

a animar a que hermanas, niñas y mujeres

nativas, pueblos, países… también

resurgieran de tales cenizas. ¿La fuente? Su

fe grande en Dios.



En uno de mis diarios he encontrado
una foto antiquísima, la cual me ha
trasladado a aquellos años en que,
movida por el celo misionero, me lancé
a mi nueva vida como misionera.

Todo comenzó cuando, aquella
mañana de 1912, vino el “Misionero de
las selvas”, el Dominico Fray Ramón
Zubieta a hacernos aquella propuesta
que alborotó a todo el convento. Yo,
sin embargo, no sentí gran atractivo
por lo planteado por el obispo. Tenía
45 años y, en cierta manera, ya estaba
hecha a la vida semi-conventual del
colegio y me sentía cómoda y contenta
con mi misión educativa. Sin embargo,
no imaginé siquiera que, a esta edad y
en esta “vida hecha” el Señor tenía
sus propios caminos para mí.
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Aquella noche en la capilla, tuve que
discernir entre el poco entusiasmo
que generó en mí aquella propuesta y
la fuerza irresistible de Dios que
latía dentro, muy dentro. Y me
decidí a dar el salto de la fe,
comprendiendo que sus caminos no
eran mis caminos y confiando
plenamente que su fuerza actuaría
en medio de mi debilidad. Y,
finalizando el 1912, nos embarcamos
hacia América, ahora anhelante de
llegar a estas misiones. A pesar de
mis resistencias iniciales, estuve muy
convencida de mi nueva vocación, en
la que fui muy feliz.

¡Cómo recuerdo la ilusión con que,
por fin, y después de casi 3 años de
espera, salimos hacia Lima
Maldonado! Aunque nos dirigíamos
a tierras extrañas y desconocidas,
la ilusión nos embargaba.  
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Las tres hermanas que nos lanzamos
en esta primera expedición, nos
sentíamos bienaventuradas, e íbamos
con el reto de abrir caminos a las
demás que se quedaban en el
Patrocinio anhelando también el día
en que les tocaría a ellas. Es por ello
que, en nuestra parada en Arequipa,
les escribí para hacerlas partícipes de
lo bien que estábamos y lo animadas a
continuar el viaje, deseando llegar a
su término para dar comienzo a
nuestra gran obra, trabajando por las
personas que allí nos esperaban. Ya
imaginaba a las hermanas ante el
sagrario, pidiendo la intercesión de
nuestra Madre del Patrocinio para
que la fuerza de Dios nos acompañara
durante el viaje y todo saliera bien.
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Y las oraciones nos vinieron a bien. El
trayecto no estuvo exento de peligros, pues
los caminos eran largos y difíciles. Las
cabalgaduras por aquellos caminos estrechos,
con el temor de caer al precipicio, las ligeras
pangas en que nos trasladábamos, a veces
tambaleando por la braveza del río… nos
tocó dormir en catres dentro de las carpas,
a orilla de playas desoladas, a expensas de lo
que pudiera pasar durante aquellas noches.
Todo esto, solo por poner algunos ejemplos.
Puedo decir que probamos de todo, pero el
Señor me dio la fortaleza, y llegué a la
conclusión de que después de todo aquello
nada se nos había de hacer difícil.
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A pesar de las indispensables molestias, el
viaje fue felicísimo. El montar a caballo fue
una experiencia única; no hacíamos malas
cara, puesto que íbamos tan bien sentadas
que ni siquiera los tobillos se nos veían. Fue
motivo de risa cuando posteriormente lo
contamos a las demás hermanas. En aquél
viaje pude gozar de los maravillosos encantos,
tanto por las bellezas y diversidad de las
plantas con que lo ha adornado el Señor, y
esto más que todo, por pensar que éramos las
primeras mujeres escogidas por Dios que las
atravesábamos buscando la divina Gloria.
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¡Aquél día! ¡Aquél día en que tocamos tierra!
Mis ojos se llenan de lágrimas al hacer memoria
de él. Todavía me emociona el recibimiento de
las autoridades y el pueblo. Su decisión a
favorecernos y ayudarnos cuanto pudieran para
que la misión diera los frutos que esperábamos
para la mayor gloria de Dios. 
Al principio se nos presentaron varias
dificultades. También me vi ante situaciones que
nunca imaginé me afectaran tanto, como aquel
día en que falleció una mujer de la tribu de los
machiguengas. Era la madre de una de las niñas
que teníamos en el internado. Fue indescriptible
lo que mi alma sintió. Solo la fe y la confianza
en Dios me proporcionaron consuelo ante este
tipo de vivencias. 
Pese a todo esto, el movimiento religioso que
empezó a notarse debido a nuestra venida, como
comentaban algunos, me animó, pues en ocasiones
me sentía impotente. ¡Cuánto consuelo sentí al
vislumbrar un porvenir venturoso ante hermoso
avance! Acaricio el recuerdo de aquella mañana
cuando, entre las risas y los saltos de las niñas y
los niños, celebramos una fiesta después de la
eucaristía. 16 de las niñas que preparé hicieron
su primera comunión, por lo que organizamos
aquel festejo al que acudió todo el pueblo. Los
días anteriores los pasé ocupadísima, pero la
fatiga y los trasnochos me fueron recompensados
por tan gozosa experiencia.
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 ¡Cuánto bien hicimos en estas misiones! Llegué a
sentir mi alma muy cerquita del cielo en aquellas
apartadas regiones. ¡Nunca me sentí tan cerca de
Dios como en mis diez y seis meses de montaña!
Cuánto sufrí al tener que salir de allí pues, al ser
elegida General, tuve que trasladarme a Lima. Si
bien el “ascenso” ha sido grande e inmerecido, lo que
me trajo fue mayores preocupaciones y grandes
responsabilidades. Pero me sentí fortalecida por la
gracia divina, y me fue mayor el querer permanecer
firme, satisfecha con tal que Jesús estuviera contento
y se sirviese de mí para cuanto deseara.

Me llena de satisfacción la hermosa labor de las
hermanas en las diferentes casas, sobre todo las
de la China, por ser tan lejanas. He
experimentado el placer al remediar las
necesidades de todo orden de mis hijas.
Conservo muy vivo el cariño que a todas y a
cada una tengo. Mi carácter fuerte a veces no
me ayudó y mi exterior se muestra un tanto
frío debido a ello. Pero en mi corazón tienen
cabida todas, pues a todos los miembros de
nuestra amada Congregación quiero como a mí
misma y por el bien de todas siempre estuve
dispuesta al mayor de los sacrificios. Así
entiendo yo el verdadero cariño fundando en
Dios.
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Qué agradecida me siento por el aprecio,
confianza y apoyo incondicional de nuestro
Monseñor Zubieta, quien ahora goza al lado
de nuestro buen Jesús. Desde que iniciamos
juntos esta obra de Dios, no dejó de
acompañarnos y de mostrar de múltiples
maneras su afecto por cada una de nosotras.
Sus correspondencias y sus súplicas
constantes ante mi “Jesús Montañez” fueron
solaz y sostén en muchos momentos de
tribulación. A pesar de las distancias
geográficas, la oración nos unía y nos hacía
vivir siempre juntos en el Corazón de Cristo.
Por agradecimiento a todas sus bondades
siempre ocupó un lugar especial en mis
oraciones.
Haciendo este recorrido de estos primeros años
del proyecto misionero, reconozco que a pesar
de los años trascurridos aún permanecen en
mí la tranquilidad y la paz que dieron a mi
espíritu las misiones. Son inolvidables aquellos
recreos animadísimos que pasábamos; cómo me
gozaba viendo tan contentas y unidas a mis
queridas hijas.  
Ya tengo 71 años y no estoy con las fuerzas y

energías de antes. Hace tiempo he empezado a

sentir las repercusiones de mi estado de salud

por el peso de los años. 
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Me siento sumamente agradecida al buen
Jesús que me haya escogido para tan hermosa
obra. Pude hacerme fuerte ante los peligros al
mantenerme afirmada en mi vocación,
llegando a amarla sobre todo. Cada día, junto
a las hermanas, agradezco en voz alta a
Jesús la predilección amorosa con que nos ha
distinguido al darnos la vocación misionera.
Les animo a seguirla amando cada día con
mayor y más intenso afecto y constancia en
ella.

FIAT 
  pues, siempre y hasta

donde Él quiera.




Estoy limitada, pero Dios lo quiere y adelante. 
Siento la necesidad de sosiego y tranquilidad
para procurar por mi alma, pues se acerca mi
término y necesito tiempo para preparar mi
viaje, y estar lista ante la eminente llamada
divina. Solo deseo unirme cada día más al
Señor 



·¿Qué potencialidades personales


te ayudan a salir adelante?

·¿Cuáles son aquellos, sueños,


anhelos, utopías que no nos dejan


en el mismo lugar, en tu zona de


confort, sino que te empujan, más


allá de las dificultades y de “lo


imposible”? 

·¿Qué te quita el entusiasmo?


¿Cuáles son tus desencantos?

·¿De qué manera caminas con y por


encima de tus preocupaciones,


dudas, pesimismos, debilidades?

Florentina, mujer COMO nosotras, hoy


nos dirías:

Espacio abierto para compartir, si así


se desea.

Escuchar: “Narración a Madre Ascensión


Nicol”  

https://www.youtube.com/watch?


v=tyumMgqKsdI

Cantar el estribillo del canto inicial.

Lectura y meditación :2 Corintios, 4, 6-


10. 

“Llevamos este tesoro en vasijas de


barro”.

Breve silencio. 
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Para seguir reflexionando:



En este monólogo de Florentina nos
hemos acercado a ella mirándola de
manera más humana, con
preocupaciones, incertidumbres y crisis,
tal y como las tenemos nosotras hoy. Y
también la hemos contemplado como una
mujer que fue creciendo en confianza
en sí misma, en opciones firmes para su
vida, y en una vida comprometida
totalmente con la causa del Reino de Dios
desde la opción por las personas
empobrecidas y excluidas, dentro de un
proyecto evangelizador.



Padre Nuestro y Ave María. Gloria al


Padre…
Nuestra señora del Rosario ¡Ruega

por nosotras!
Monseñor Ramón Zubieta ¡Ruega

por nosotras!
Beata Ascensión Nicol ¡Ruega por

nosotras!

Ascensión: porque confiamos en


que caminas con nosotras…

 Oremos

…encomendamos en este día a tu
amorosa intercesión a todas
nosotras, Misioneras Dominicas del
Rosario, que llevamos años como
consagradas. Reza junto a nosotras
por cada una, sea cual sea la
situación personal, comunitaria o
misionera en que nos encontremos;
realidades que hoy por hoy nos
están generando vida o restando
entusiasmo. Acompáñanos hermana
Ascensión, tú que viviste
experiencias de contrastes como
las que vivimos nosotras hoy,
convirtiéndolas, desde tu espíritu de
temple, en oportunidades para ti y
para otras. Encamínanos por las
sendas del Dios que acoge, consuela,
alienta y reimpulsa hacia la vida que
conduce al Reino. Amén.



UNA MUJER CON USTEDES, QUE

CAMINO A SU LADO.

SOY

ASCENSIÓN,

HERMANA:

 



Motivación:
En este segundo día

reflexionaremos sobre cinco

virtudes de Ascensión que nos

acercarán más a ella como

HERMANA. Para ello, nos dejaremos

iluminar por lo que nos compartirán

cinco hermanas de los cuatro

continentes y del Caribe de

América Latina, desde sus propias

experiencias de fe con Ascensión y

desde lo que ella significa para sus

vidas. Cada una lo hará partiendo de

su ser individual y colectivo: con una

cultura, un idioma propio y una

forma particular de entender la

vida, matizando este sello

intercultural de nuestra

Congregación.
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·El estilo de relación que entabló
con las hermanas: cómo era el
trato hacia con cada una.

Canto inicial
“Dios me ha dado hermanas”

(La comunidad puede escoger

otra canción).
Si se escoge este canto, ir al

siguiente enlace.
https://www.youtube.com/wat

ch?v=W9p84T4jaM0

 Cada una lo hará

partiendo de su ser

individual y colectivo: con

una cultura, un idioma

propio y una forma

particular de entender la
vida, matizando este sello

intercultural de nuestra

Congregación.

·
Estas características de Ascensión son:.

·.·Su espíritu de temple, pero que
no avasallaba ni le hacía sombra a
las otras.

·La visión de trascender fronteras,
acogiendo e insertando el proyecto
evangelizador en lo diverso, tanto a nivel de
las nacionalidades de las hermanas como de
los espacios geográficos por donde se
extendería la congregación, sembrando la
semilla de la interculturalidad.

·.
La coordinación de la
congregación de manera sinodal,
desde la valoración, el
reconocimiento y la
potenciación de las capacidades
de cada una de las hermanas
que eran parte del proyecto
congregacional

·
·El tipo de liderazgo que ejerció, desde
la autoridad que le confirieron las
mismas hermanas por su coherencia
moral y porque confiaban en ella y en
sus capacidades; autoridad al estilo de
Jesús.

Leamos y escuchemos a las hermanas.




Ascensión una mujer Con ustedes.



EL ESTILO DE RELACIÓN QUE

ENTABLÓ CON LAS HERMANAS:


SU TRATO HACIA CADA UNA.

[Creo que tomaremos la misión en el pueblo de
Foochow, en Hong-Kong], “por ser una necesidad
tener una casa en la población para atender y poder
remediar muchas necesidades de nuestras hermanas
del interior”.
(Carta de M. Ascensión a M. paz; Hong-Kong 1932).

De Ascensión pregonamos con orgullo entre la gente laica y en
nuestras obras y misiones: “Una mujer que valora a la mujer y cree en
ellas”. Y, de hecho, es indudable: sus opciones, palabras y obras así lo
testifican. Y, si ella valora y cree en la mujer de los pueblos originarios,
en su posibilidad de crecer, de transformar su familia y ambiente, y en
su potencial transformador, ¿cómo no creer en las hermanas, también
mujeres? Sería un error de nuestra parte sesgar este aspecto. En
sus escritos encontramos numerosas referencias a la manera en que
se relacionó con ellas y a la valoración de éstas, también mujeres. 

“Avisen enseguida para que manden dos bestias de

silla y una de carga para el primer vapor; que


manden un arriero de confianza para acompañar a

las Madres; en una palabra, hagan cuanto puedan 

para que las Madres vayan con la mayor comodidad

posible”.

(Carta de M. Ascensión a M. Ma. Teresa, Lima 1922).





EL ESTILO DE RELACIÓN QUE

ENTABLÓ CON LAS HERMANAS:


SU TRATO HACIA CADA UNA.

«Les différents écrits et correspondances de la Mère Asencion Nicol révèlent qu'elle entretenait avec les
consœurs, une relation assez simple mais en même temps profonde et tendre. Elle a vraiment été une mère
capable d'aimer, de porter, d’accompagner, d’écouter chacune dans les divers moments de la vie pour ainsi le
soulager du poids des problèmes et difficultés rencontrées. Très attentionnée, elle se sacrifiait et se souciait de
la vie tant spirituelle que communautaire de toutes les soeurs et plus particulièrement de celles qui étaient
plus faibles et malades.Une femme rigoureuse qui aimait que tout soit bien fait, s’investissait afin que
chaquesœur apprenne à aimer la vie missionnaire et à entretenir sa vocation. 
¡Asencion Nicole veuillez à ce que toutes les sœurs s’épanouissent dans leur vocation ! Une invitation pour
nous à être des mères les unes pour les autres celles qui veille sur la vie de sa sœur, qui l’accueille avec
tendresse, celle qui porte l’autre dans sa fragilité et lui accorde une épaule sur laquelle pleurer et se
renouveler. Celle qui respecte et accepte l’autre dans sa différence; bref une sœur humaine. Soyons des mères
Asencion les unes pour les autres dans nos communautés».




Al respecto, nuestra Hna. Bénédicte  nos comparte: 

Traducción al español:
“Los diversos escritos y contactos de madre Ascensión revelan que
mantuvo con las hermanas una relación bastante sencilla, pero a la vez
tierna y profunda. Fue una madre capaz de amar, acompañar y escuchar
a cada una en los diversos momentos de la vida, para aliviarlas del peso
de los múltiples problemas y dificultades encontradas. Se sacrificó y se
preocupó por la vida espiritual y comunitaria de todas las hermanas y más
particularmente de las más débiles y enfermas. Era una mujer rigurosa a la
que le gustaba que todo se hiciera bien. Se convirtió para que cada
hermana aprendiera a amar la vida misionera y alimentar su vocación. 

¡Ascensión te pido que todas las hermanas florezcan en su vocación! Una
invitación para que nosotras también seamos madres las unas de las
otras, las que con benevolencia velan por la vida de sus colegas, las que
la acogen con ternura, las que cargan a la otra en su fragilidad y les
ofrecen un hombro sobre el que llorar y renovarse, las que respetan y
aceptan a la otra en su corta diferencia, unas hermanas humanas;
seamos madres unas de otras en nuestras comunidades”.

Hna. Bénédicte Sanza Mukadi.
 Comunidad de Likasi. El Congo. 



“Madre Ascensión fue una mujer valiente, de

mucho coraje, emprendedora y con claridad de

lo que quería. Sin embargo, contó siempre con el

aporte de las hermanas. Supo unir autoridad con

sensibilidad, fortaleza con sencillez. 

Su espíritu de temple, pero que no avasallaba

ni le hacía sombra a las otras.

“Muy querido Padre: …no dudo que para cuando ésta (carta) llegue, usted estará

consolando y alegrando a sus hijas de San Lorenzo que tanto le quieren y

necesitan. Yo, aunque distante, no les abandono un solo momento y sin bien es cierto

que siento mucho la ausencia, quizá como nunca, sin embargo, llevando a cabo mi

lema e ideal: “Nada de egoísmo”, me gozo pensando en lo que ahí disfrutan y pido al

Señor aumente sus alegrías, pues sé que han de contribuir al fin que todos

perseguimos con nuestra hermosa obra: la gloria divina”.

(Carta de M. Ascensión a M. Zubieta; Lima 1918).

A Ascensión la reconocemos como mujer con un espíritu de temple; de hecho, ella muchas veces
exalta esta virtud como necesaria para la obra. Pese a esta característica de su personalidad, no
encontramos en ella actitudes de minimizar ni avasallar a las hermanas con las que compartía la
opción de vida y el proyecto evangelizador. Todo lo contrario; sus palabras eran de ánimo y de
empujarlas a dar lo mejor de sí desde la vocación recibida. Las ponderó tanto que la obra llevada a
cabo no la veía posible sin cada una de las hermanas.

A continuación, la reflexión que hace nuestra


hermana Mercedes sobre esta característica de


su persona:

“Mujer de temple, con autoridad, con empuje, pero que no avasalla ni aplasta a las
hermanas; una mujer de sentido común. Por eso ejerce autoridad dialogada,
escuchando a las hermanas sin enjuiciarlas y poniéndose en su lugar, identificándose
con la realidad de cada una para dar respuestas acertadas y justas y dejando en ellas
un sabor de sororidad
“Nos encontramos ante una mujer que se sabía con una en búsqueda de la verdad y del bien común,
desde donde ejercía su autoridad, dejándose iluminar por el evangelio para dar respuestas coherentes.
Reconocía a Dios como autor de la obra misionera, por lo que tenía fija su mirada en Él y en la realidad.
Personas del momento la definen como la mujer fuerte del evangelio, la que teniendo los pies en la tierra
supo hacer frente a todas las dificultades del momento (Cf. “Una mujer que hace historia”, págs. 16, 27,
48). Era una mujer cercana, compasiva, abierta, entusiasta, de espíritu fuerte, pero equilibrada. Esto le
ayudaba a afrontar la realidad y las dificultades del momento con serenidad (Cfr: Constituciones # 100). 
Buscó hacer felices las personas con quienes compartía. El encuentro con Madre Ascensión
Nicol dejaba una marca en las hermanas, una huella; dejaba un sabor a libertad. A nuestro
paso por la vida de las hermanas, ¿Qué vamos sembrando en sus vidas? Su manera de
ejercer la autoridad deja mucho que desear hoy día entre nosotras. ¿Cómo estamos
ejerciendo hoy la autoridad? ¿Nos detenemos a escucharnos y a escuchar a Dios, a buscar
juntas la voluntad de Dios?” Hna. Mercedes González Rudecindo. 

Comunidad de Santo Domingo, República Dominicana.



AUTORIDAD AL ESTILO DE JESÚS

OTORGADA POR LAS MISMAS HERMANAS .


“No puede imaginarse el desborde de alegría que ha habido en estas

Casas (a raíz de su reelección como General), todas me quieren

mucho más de lo que merezco, pero a todas correspondo con

ternura, pues siento cada día mayor cariño por todas y cada una”.

(Carta de M. Ascensión a M. Paz; Pamplona 1933).


Desde la apuesta de Ascensión por las potencialidades de sus hermanas,
compañeras de camino, sí: compañeras de camino, ejerce el servicio de la
coordinación de la congregación. De igual manera, las hermanas confiaban en ella y
en sus capacidades; valoraron su autoridad moral, proveniente de la coherencia
entre sus palabras y acciones. De ahí que no cabe dudas de que su liderazgo lo
ejerció al estilo del de Jesús.

Nuestra hermana Fátima nos ha aportado su reflexión con relación a este tema:
“Talking about authority, what comes to our mind is the power to command and to act. The Gospel of Mark 1, 22 shows us the authority of
Jesus: “Again in Capernaum, in the synagogue, He taught, “And they were astonished at His doctrine, for He taught them as one that had
authority and not as the scribes”. The authority of Jesus is used to bring transformation in people's lives; His authority is for service for
he used his authority to heal the sick, to forgive sin, and to cast out demons.
Blessed Ascension as foundress lived out the same authority of Jesus during her time. Fr. Victorino Osende, O.P. gave a witness on her life
and he said “She was a very faithful instrument in the hands of God. She did not have other ambition but to do his will and to give him glory
helping him in his plan of salvation. Moreover, in her dealing with the sisters, Ascension Nicol demonstrated in some of her gestures such as
being with the sisters and listening to them. They could always approach her at any time. When they share their problems with her even
how serious the problem is, they will never be judged by her. She accepts everyone, tries to lessen the pain of everybody, and gives her
service to all. A fraternal dialogue was her way to help find a solution. She is a person who brings healing, forgives, and embraces
everyone.
We all have an essential role to exercise in building up our living together as sisters in our communities. As our Mother Foundress exercised
her authority to serve others, may she inspires us in our daily mission wherever we are and we could realize that a person with authority
is someone true to her words. The words that heal, forgive, transform”.

Traducción al español:
“Hablando de autoridad, lo que nos viene a la
mente es el poder de mandar y de actuar.
El evangelio de Marcos 1, 22 nos muestra la
autoridad de Jesús: “Otra vez en
Cafarnaúm, en la sinagoga, enseñó: “Y se
asombraban de su doctrina, porque les
enseñaba como quien tiene autoridad y no
como los escribas”. La autoridad de Jesús
se usa para traer transformación en la
vida de las personas. Su autoridad es para
el servicio, porque la usó para sanar a los
enfermos, perdonar los pecados y expulsar
demonios.
La Beata Ascensión como fundadora vivió
la misma autoridad de Jesús en su tiempo.
Padre Victorino Osende, O.P. dio testimonio
de su vida y dijo: “Ella fue un instrumento
muy fiel en las manos de Dios. 
Ella no tenía otra ambición que hacer su
voluntad y darle gloria ayudándolo en su plan
de salvación. Además, en su trato con las
hermanas

, Ascensión Nicol demostró en algunos de sus
gestos cómo estar con las hermanas y
escucharlas. Siempre podían acercarse a ella
en cualquier momento. Cuando compartía sus
problemas con ella, incluso siendo serios
dichos problemas, nunca eran juzgadas por
ella. Ella aceptó a todos, trató de disminuir el
dolor de todos y dio su servicio a todos. Un
diálogo fraterno fue su forma de ayudar a
encontrar una solución. Fue una persona que
trajo sanación, perdonó y abrazó a todos.
Todas tenemos un papel esencial que ejercer
en la construcción de nuestra convivencia
como hermanas en nuestras comunidades. Así
como nuestra Madre Fundadora ejerció su
autoridad para servir a los demás, que ella
nos inspire en nuestra misión diaria
dondequiera que estemos, y podamos darnos
cuenta de que una persona con autoridad es
alguien fiel a sus palabras, las palabras que
sanan, perdonan y transforman”.
Hna. María de Fátima Pui Comunidad del Noviciado
Continental Asiático, Manila Philippines



SILENCIO BREVE.



Cantar el estribillo del canto: “Dios me ha dado hermanas”, o el que la comunidad

haya elegido para iniciar.

 https://www.youtube.com/watch?v=W9p84T4jaM0

Lectura y meditación del texto de Jn 15, 11-15. “Les llamo amigos”.




Tanto el nivel de relación de Ascensión como su espíritu de
temple y la autoridad inclusiva, nos hablan del nivel de
valoración de Ascensión hacia cada una de las hermanas. Esta
ponderación de cada una de nosotras como mujeres y como
consagradas es un hecho en los diversos espacios externos
en donde estamos insertas: obras, instituciones, asociaciones,
espacios pastorales… Y entre nosotras, a nivel interno, ¿Nos
valoramos? ¿Creemos en las capacidades de cada una? ¿Nos
lo reconocemos y expresamos? ¿Estamos todas incluidas en
los procesos de discernimiento y decisión comunitaria,
provincial, congregacional? Ascensión Nicol tiene mucho que
sugerirnos al respecto, y hoy nos hace pensar.

PARA SEGUIR REFLEXIONANDO:

 ¿Qué se queda resonando dentro de ti al
reflexionar estos aspectos de mi vida?
¿Algún dato, algún gesto, expresión o frase movió
algo en ti? 
 ¿Generó algún sentimiento, despertó una emoción o
te evocó una situación en particular? 
 ¿Qué ideas y/o propuestas para el cambio te
surgen a raíz de lo reflexionado?

Hoy, que celebramos que Ascensión humana y hermana
camina con nosotras, ella nos podría preguntar:

Espacio abierto para compartir, si así se desea.

Cantar “El ideal”.
“El ideal”, poema muy conocido por todas, es un retrato de

Ascensión que hace una hermana, quien, desde el roce

cotidiano y la vida compartida, la conoce no solo en sus

anhelos más profundos, sino también desde el trato y niveles

de relación.
Hoy lo vamos a cantar. La comunidad puede elegir la versión

en que lo sepa. Al cantarlo, pensemos en esta mujer

hermana que nos inspira en nuestra convivencia cotidiana

con las hermanas. Aquí sugerimos esta versión del ideal:
https://www.youtube.com/watch?v=qVhZFGCbF9c



ASCENSIÓN HUMANA Y HERMANA: 
CELEBRAMOS QUE CAMINAS CON


NOSOTRAS




Padre Nuestro y Ave María.

Gloria al Padre…
Nuestra señora del Rosario

¡Ruega por nosotras!

Monseñor Ramón Zubieta

¡Ruega por nosotras!

Beata Ascensión Nicol ¡Ruega

por nosotras!

Hoy nos convoca la celebración de acción de gracias. Nos sentimos jubilosas por nuestra
hermana mayor, de quien nuestra congregación se inspira para generar relaciones de
hermanas que se conocen, valoran, respetan, potencian e integran sus diversidades en este
horizonte común del Reino de Dios desde nuestro carisma. Nos une el eje transversal de
este Dios que se encarna, que se hace uno con y como nosotras, que no nos exige ser
perfectas, ni “súper mujeres”, ni “religiosas en pedestal”, sino humanas, contando con todo lo
que somos de luces y sombras. Desde ahí, encausamos esta reflexión desde la confianza
en el Dios que nos ama, nos mira, nos llama, cuenta con nosotras y nos llama
“bienaventuradas”.
Ascensión también es bienaventurada por asumir el proyecto evangelizador intercultural
con otras hermanas, contado con ellas y creyendo en su potencial, asumiendo así un
liderazgo sinodal desde la misma autoridad que le confiaron las hermanas.

·Aunque piden la luz del Espíritu a la hora de tomar decisiones, sufren en algunos

momentos la angustia de no poder ver con claridad.
·Se manejan de manera poco colegiada.
·Ejercen su papel como servicio y aquellas que, por ceguera o historias personales, lo

ejercen desde el poder. 
·Se sienten solas e incomprendidas en el ejercicio de su rol.
·Acompáñanos hermana Ascensión, tú que viviste la hora del claro oscuro como

coordinadora general, la tentación de la imposición para hacer más efectivas y viables

los planteamientos, la incomprensión, el rechazo de algunas, y encamínanos por las sendas

del Dios que otorga el estado de gracia conforme el don recibido y convoca a la

búsqueda conjunta, colegiada, sinodal. Amén.

Oremos: Ascensión: Porque confiamos en que caminas con nosotras…
…encomendamos en este día a tu fiel intercesión a las hermanas de los consejos locales,

provinciales y general. Reza junto a nosotras por cada una, por aquellas que:

Motivación



Narradora: "Viendo la muchedumbre, subió al

monte, se sentó, y sus discípulos se le

acercaron. Y tomando la palabra, les enseñaba

diciendo:
Una hermana: Bienaventurados los pobres de

espíritu…
Todas: …porque de ellos es el Reino de los

Cielos. 
Una hermana: Bienaventurados los mansos…
Todas: … porque ellos poseerán en herencia la

tierra.
Una hermana: Bienaventurados los que

lloran…
Todas: … porque ellos serán consolados.
Una hermana: Bienaventurados los que tienen

hambre y sed de la justicia…
Todas: … porque ellos serán saciados.
Una hermana: Bienaventurados los

misericordiosos…
Todas: … porque ellos alcanzarán misericordia. 
Una hermana: Bienaventurados los limpios de

corazón, porque ellos verán a Dios.
Una hermana: Bienaventurados los que

trabajan por la paz…
Todas: … porque ellos serán llamados hijos de

Dios. 
Una hermana: Bienaventurados los

perseguidos por causa de la justicia…
Todas: … porque de ellos es el Reino de los

Cielos. 
Una hermana: Bienaventurados serán cuando

les injurien, y les persigan y digan con mentira

toda clase de mal contra ustedes por mi causa. 
Todas: … Alégrense y regocíjense, porque su

recompensa será grande en los cielos; pues de

la misma manera persiguieron a los profetas

anteriores a ustedes."
Palabra del Señor.

Breve silencio.



Continuamos escuchando a

nuestras hermanas, que nos


enriquecen en este tercer día del

triduo con sus reflexiones, a la luz

de contemplar la vida y obra de


Ascensión.
La reflexión la haremos de la


siguiente manera: al leer y meditar

una cualidad de la Fundadora,

vamos a ir escuchando y/o


cantando por partes la canción

“Bienaventurada tú”, como se nos


irá indicando.







Canto sugerido: “Todo puesto en Jesús” (La comunidad puede elegir

otra canción).   https://www.youtube.com/watch?v=4gzM5FMVEBQ
 Lectura del evangelio de Mt 5, 1-11. “Las bienaventuranzas”.

Canto: escuchar y seguir:

“Bienaventurada tú” (estrofas 1 y

2). La comunidad puede elegir

otra canción que se refiera a las

Bienaventuranzas.
Si se escoge este canto, ir al

siguiente enlace: 
https://www.youtube.com/watch?

v=4gzM5FMVEBQ



COORDINACIÓN SINODAL: LIDERAZGO

QUE VALORA E INCLUYE LAS


CAPACIDADES DE LAS HERMANAS.



“Por sus cartas y por M. Vicaria sé la hermosa labor

que tienen ahí y el mucho bien que hacen; que el Señor

bendiga sus trabajos y sacrificios, es lo que pido de veras,

todos los días ya que, aunque callada sin escribir, las

llevo a todas y a cada una presente y las encomiendo con

todo interés y cariño para que en su apostolado se hagan

unas santas Misioneras”.

(Carta de M. Ascensión a la comunidad de Cerro Alegre; Pamplona, 1939).

Desde lo dicho en la anterior reflexión, afirmamos que Ascensión llevó a cabo la

coordinación de la congregación de manera sinodal, desde la valoración, el

reconocimiento y la potenciación de las capacidades de cada una de las

hermanas que eran parte del proyecto congregacional. Como ya hemos venido

repitiendo, cada una de las hermanas fue una pieza clave en los inicios de la

obra misionera. No se cree indispensable como “superiora”, sino que coordina sin

egoísmo, como ella misma decía. Su rol lo ejerce procurando la alegría de todas,

y alegrándose con ellas. Hoy, hacia ello es que nos están empujando los nuevos

aires ante el Capítulo General: la sinodalidad, o sea, valorar la participación y el

aporte y nos todas, contar las unas con las otras, y apostar por nuestras

propias capacidades de decidir juntas y de unir esfuerzos.

“Ascensión Nicol, é como a mulher forte da Bbblia que, com os pés bem assentes na terra,
procura, com o seu esforço, tudo o que é necessário para os seus, a par da fortaleza de
Espírito para enfrentar as dificuldades dos primeiros tempos da Congregação. Encarna e
impulsiona o ideal missionário de viver o serviço de doação entrega, com os mais frágeis nos
diferentes lugares. Foi uma líder de grande envergadura, que soube valorizar e potenciar,
com sabedoria, os dons da cada Irmã. Como líder, destaca-se pelo seu carácter organizativo
e capacidade de convocar e unir irmãs para a missão, oferecendo um projeto gerador de
vida. Sabe animar com suavidade e convicção, mas simultaneamente com energia e exigência,
estimulando cada uma das irmãs a dar o melhor de si mesma, não só na missão como interior
da comunidade. 

Sobre este estilo de liderazgo, nuestra hermana Mafalda nos aporta lo siguiente:



Confia nas irmãs e nas suas capacidades, não precisa de estar em tudo para que a coisas se
realizem, mas acompanha, estimula e delega, por esta razão não admira que envie as irmãs a
diferentes países e fundações e leva em frente o planificado por difícil que seja, porque o projeto
que traça não é para si, mas pelo Reino e não dúvida em convidar outras com convicção e paixão. 
A sinodalidade fala-nos de um caminho partilhado, de uma procura conjunta no diálogo e na escuta
de todas as irmãs e culturas. Para tal precisamos atualizar um perfil de liderança mais inspirador
que responda às necessidades da nossa Congregação hoje, que acompanhe, apoie e reconheça a
diversidade de cada Irmã e melhore as suas capacidades. Hoje somos desafiadas a ser mulheres
com uma liderança participativa e inclusiva. Mulheres que, como Ascensión, saibam trabalhar em
equipa e subsidiariedade, que saibam presidir, mas também delegar, mulheres que procuram
encontrar consenso na diversidade multicultural e multigeracional que nos toca viver”.

Traducción al español:
“Ascensión Nicol es como la mujer fuerte de la biblia que, con los pies bien asentados en la
tierra, busca con su esfuerzo todo lo necesario para los demás, de manera simultánea
con la fuerza del Espíritu para enfrentar las dificultades de los primeros tiempos de la
Congregación. Encarna e impulsa el ideal misionero de vivir el servicio y donación con los
más frágiles en los diferentes lugares. Ella, como líder, se destaca por su carácter
organizativo y capacidad para convocar y unir a las hermanas para la misión, ofreciendo
un proyecto generador de vida. Madre Ascensión sabe alentar con bondad y convicción,
pero simultáneamente con energía y exigencia, animando a cada una de las hermanas a
dar lo mejor de sí, no solo en la misión, sino también al interior de la comunidad. Confía en
las hermanas y en sus capacidades; no necesita estar en todo para que las cosas
ocurran, sino que acompaña, anima y delega. Por esta razón no es de extrañar que envíe
a las hermanas a distintos países y fundaciones y lleve adelante lo planeado por más difícil
que sea, porque el proyecto que ella esboza no es para sí misma, sino para el Reino, y no
duda invitar a las demás, con convicción y pasión.
 
La sinodalidad nos habla de un camino compartido, de una búsqueda conjunta, del diálogo y
de la escucha de todas las hermanas y culturas. Para hacerlo, necesitamos actualizar un
perfil de liderazgo más inspirador que responda a las necesidades de nuestra
Congregación hoy, que siga, apoye y reconozca la diversidad de cada hermana. Hoy
tenemos el desafío de ser mujeres con liderazgo participativo e inclusivo. Mujeres que,
como Ascensión, saben trabajar en equipo y subsidiariedad, que saben presidir, pero
también delegar, mujeres que buscan encontrar consensos en la diversidad multicultural y
multigeneracional que toca vivir”.

                                           Hna. Mafalda de Jesús Carreiro Moniz. Comunidad S. Domingos das Mahotas, Moçambique.

Canto: escuchar y seguir: “Bienaventurada tú” (estrofa 3 y4)



GESTORA DE UN PROYECTO

CONGREGACIONAL INTERCULTURAL.

“Ya se ha cumplido el año que llegué a esta casa y casi puede
decirse que no he escrito a ninguna de las casas de América,
siendo la causa la guerra que estalló a los pocos días de llegar
aquí. Con la frecuencia que he podido he escrito a M. Paz por
medio de nuestras casas de Portugal y por aéreo y ella me tenía al
corriente de todas las casas. Hoy, que la correspondencia está
mejor y puede hacerse por correo ordinario, quiero escribir a todas
esas hijas, para enviarles mi cariño y sepan que su madre no las
olvida en sus trabajos y al mismo tiempo animarles a trabajar en el
campo que el Señor les ha confiado”.

(Carta de Ascensión a la Comunidad de Cerro Alegre, Pamplona 1937).

Uno de los sellos iniciales de la obra

misionera fue la interculturalidad. En

Ascensión encontramos desde un principio

la visión de trascender fronteras,

acogiendo e insertando el proyecto

evangelizador en lo diverso, tanto a nivel

de las nacionalidades de las hermanas

como de los espacios geográficos por

donde se extendería la naciente

congregación. Muy pronto las

comunidades se ensancharon en otros

poblados del Perú, otras provincias y, más

allá, otros continentes. 

“En toda la historia de la salvación a

las salidas y cambios de rumbo de

personajes bíblicos les precede la

llamada de Dios, como lo hizo con

Abraham. El origen de nuestra

Congregación y su historia está tejida

de esta respuesta generosa que

nuestra Madre Fundadora Ascensión

Nicol Goñi ofrece, al disponerse ir a

la misión. Con sus palabras expresa

este momento que llama su segunda

vocación: “No sentí grandes

entusiasmos… solo una fuerza

irresistible me llevo a ofrecerme…”. 



En esta experiencia de fe que vive Ascensión Nicol, reconocemos que esa
escucha, en lo íntimo de su ser, es la escucha atenta a la voz de Dios; un Dios
que le irá mostrando su voluntad y fidelidad, como lo expresará en sus cartas,
con una inmensa gratitud, en cada lugar y con quienes comparte la vida y
misión. Por tanto, en este camino de salida a otras culturas, salida al encuentro
del hermano y de la hermana, en especial de quienes más sufren, sólo se dará
si estamos atentas a lo que Dios nos sigue susurrando o quizás hablando a
gritos, en un mundo donde la globalización y el neoliberalismo rompen fronteras

La pregunta vuelve para nosotras, ¿Cuál es nuestra propuesta como
congregación misionera? ¿Cómo podemos responder desde nuestra
espiritualidad, a un mundo con rostro multicultural? No se trata sólo de tener
grandes entusiasmos, sino de afinar los oídos a la novedad de Dios, y poner en
marcha lo que está en nuestras manos. Somos Congregación misionera, con
una riqueza en nuestra espiritualidad que, vivida en la dimensión comunitaria
desde la diversidad como comunidades interculturales, nos desafía
enormemente. Dichos desafíos nos lanzan a ser mujeres interculturales, ser
mensaje y testimonio para una sociedad que aún teme lo diferente y por lo
mismo requiere sensibilizarnos en una mirada como única familia humana.

Ascensión Nicol con su vida, su confianza en Dios y su amor a la misión, abre
paso a la novedad de Dios, presente en cada cultura, en cada hermano y
hermana y hoy en este contexto global, nos sigue invitando a crear
comunidades interculturales, en continuo aprendizaje, donde todas nos
necesitamos. No dejar fluir este espíritu misionero es restringir al Dios del
encuentro que Ascensión Nicol reconoce como fuerza irresistible, que seguirá
movilizando nuestras presencias y vida misionera. “Vayan, pues, y hagan que
todos los pueblos sean mis discípulos…Yo estoy con ustedes todos los días hasta
el fin de la historia". (Mt 28,19).
                                                                               Hna. Luz Marina Amaru Choccata. Comunidad de Quillabamba, Cusco – Perú.

Canto: escuchar y seguir: “Bienaventurada tú” (estrofa 5)
Breve silencio. 
Espacio para compartir, si así se desea.



Para seguir celebrando:

Ascensión, eres bienaventurada…

·porque descubriste que Dios está presente especialmente

en las personas más empobrecidas, y comprometiste tu

vida con ellas.
·porque, desde tu opción preferencial por la mujer, le

abriste caminos de liberación integral. 
·porque en medio de los desafíos que la misión suponía, te

entregaste confiada en Dios y en las hermanas. 
porque fuiste una mujer que supo ser hermana, madre y

amiga, dando buen trato a las hermanas, comprendiéndolas y

creando vínculos desde la comunidad.

·Porque pudiste acompañarlas para que fueran

la mejor versión de Dios cada día.
·Por vivir la autoridad como un servicio, lo cual

te llevó a hacer mucho bien a las y los demás,

acogiendo con corazón sincero.

•Podemos continuar agregando otras bienaventuranzas.

Oración final: Ascensión: porque confiamos en que

caminas con nosotras…

·Porque supiste

escuchar la voz de Dios

en medio de tantas

voces y responder a su

llamada con un sí

generoso, y eso te hizo

feliz a ti y a las demás

personas.

…encomendamos en este

día a tu generosa

intercesión a las hermanas

mayores de las distintas

provincias, a quienes tanto

apreciamos, admiramos y

cuidamos. Reza junto a

nosotras por cada una,

por aquellas que:

·Están pasando por la crisis de la tercera edad, aceptándola con

gratitud y transmitiendo la sabiduría propia de las experiencias

vividas.
·Conviven diariamente con el dolor y el desaliento de enfermedades

crónicas y por aquellas que les apoyan en el cuidado.
·Son incesantes en la oración y ofrecen sus plegarias a las

hermanas que están activas. 

Acompáñanos hermana Ascensión, tú que viviste muy unida a Dios los

dolores, retos y desafíos propios de la tercera edad, y mantuviste

el entusiasmo misionero tras el pasar de los años. Encamínanos por

las sendas del Dios que comprende, escucha, fortalece y

reconforta en medio del sufrimiento y el dolor. Amén.

Padre Nuestro y Ave María. Gloria al

Padre…
Nuestra señora del Rosario ¡Ruega

por nosotras!
Monseñor Ramón Zubieta ¡Ruega por

nosotras!
Beata Ascensión Nicol ¡Ruega por

nosotras!

…Canción sugerida para concluir:

“Hay que ponerse en camino” u otra

canción sobre Ascensión.
https://www.youtube.com/watch?

v=UAD0TXom1lQ



• La hna. Estebanía Felipe Cruz  comunidad de Nicaragua,   Trabajadora Social.

Coordinadora de la PV Provincia San José y Coordinadora del Programa

Intercongregacional CONFER.

La hna. Bénédicte Sanza Mukadi, está actualmente en la comunidad de Likasi, El Congo,

trabaja en la administración del hospital de Panda. También es secretaria de la provincia

de San Martín de Porres.

• La hna. Mercedes González Rudecindo, vive en la comunidad de Santo Domingo,

República Dominicana, provincia de San José. Es Lic. en Enfermería y trabaja en el hospital

nacional de Oncología Dr. Heriberto Pieter. 

• La hna. María de Fátima Pui, de la comunidad del Noviciado Continental Asiático, Manila

Philippines, provincia san Luis Beltrán Filipinas y Timor Leste. Es Trabajadora Social. Está

ejerciendo el servicio de acompañante de las novicias del Noviciado Continental Asiático.

• La hna. Mafalda de Jesús Carreiro Moniz, comunidad Santo Domingos das Mahotas,

Moçambique, provincia Santa Catalina. Es Trabajadora Social. Colabora en el Centro

Social Flori de Mahotas. Forma parte del Equipo de Acompañantes del Postulantado en

Mahotas, Mozambique.

• La hna. Luz Marina Amaru Choccata, está en la comunidad de Quillabamba, Cusco –

Perú, provincia Santo Tomás Es docente. Coordina la comisión de educación de su

provincia y es miembro de la comisión de educación de América del Sur.


